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Aury Sará Marrugo
> > REPORTAJE

CLEDYS J. ROMERO ORTEGA

“Los buenos ejemplos se deberán se-
guir, no importa si te llevan a la muer-
te”.
--- Jorge A. Sará Marrugo

El 5 de diciembre de 2001 en un cri-
men de lesa humanidad, Colombia 
perdió a uno de sus más valiosos ges-
tores de la lucha social y política. Se 
truncó la vida en ascenso de un jo-
ven dirigente sindical de origen pro-
vinciano que, además de 
destacarse en la gestión 
social y en el deporte, fue 
un excelente, hijo, herma-
no, esposo y padre.

En Familia
	
Aquel 2 de septiembre de 
1962, en Turbana, muni-
cipio ubicado al norte del departa-
mento de Bolívar, muy cerca de la 
ciudad de Cartagena de Indias, el 
hogar de Orlando Sará Figueroa y 
doña Carmen Marrugo de Sará se 
alegró con la llegada de un varon-
cito que bautizaron Aury. El infante 
crecía e iba perfilando lo que sería en 
la vida y su señora madre se sentía 
feliz por las actitudes de bondad del 
muchachito. Sus pasatiempos eran 
jugar la bola caucho y el béisbol. 
Luego de las jornadas recreativas con 
sus compañeritos regresaba a casa fe-
liz y abrazaba a su vieja.

El niño Sará se preocupaba por la 
familia, vendía frutas en una porce-
lana por las calles del pueblo y en 
los encuentros deportivos que se or-
ganizaban aprovechaba para vender 
bolis. Doña Carmen se sorprendía 
con el regreso de su hijo sonriendo 
emocionado. “Mami, me gané unos 
centavos, tómelos para que complete 
el ‘vento’”, decía desinteresado qui-
tándose las chanclas percudidas por 
el polvo de las calles destapadas del 
pueblo.

“Mi hijo era demasiado bueno, ca-
riñoso, bondadoso, nunca recibí una 
mala cara de él”, recuerda.

Desde muy pequeño empezó su tra-
bajo comunitario organizando reina-
dos de simpatía. Su familia recuerda 
que compuso una canción a la reina 
de la agricultura de Turbana y se la 
entregó a un músico para los arre-
glos, de ahí se convirtió en serenate-
ro. A veces se le perdía sin avisarles y 
también se llevó sus “limpias”.  

El menor de los varones fue un echa-
do pa’lante y le gustaba asumir ries-
gos, pero siempre fue alegre y muy 
afectivo. “Cuando viajaba me llama-
ba y me decía “Hola Bolu” por ca-
riño”, rememora la madre. Cuando 
entró a trabajar formalmente en Car-
tagena ella nunca fue partidaria que 
fuera dirigente sindical por el peligro 
que representaba para su vida.

Él, después de escuchar sus temores 
le respondía con firmeza: “Mami de 
algo hay que morir, yo sería feliz que 
muriera por la lucha de los más po-
bres de este país”.
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La señora Carmen recuerda que su 
hijo sufría el dolor de ver mucha 
gente sin oportunidades de trabajo, 
de salud y educación. Le decía que 
lo vivía cuando llegaba a las siete de 
la mañana a la refinería de Mamonal. 
Observaba a demasiados hombres y 
mujeres mendigando en la puerta por 
un día de trabajo. 

Una semana antes de su violenta 
muerte por los enemigos de la paz 
y la justicia social, Aury le expresó: 
“Yo siempre lucharé por la igualdad 
social, es decir, por los más débiles y 
eso no es malo”.

María Inés, hermana de Aury, contó 
que su hermano fue una gran persona 
y los apoyó en todos los momentos. 
Jorge Armando, sobrino e hijo adop-
tivo, expresó que su padre era tan 
sencillo que nunca pensó que fuera 
tan importante. “Me aconsejaba para 
que saliera adelante y lo superara, 
era comprensivo, me colaboraba con 
las tareas del colegio”.

:

Aury Sará, uno de los hijos más reconocidos del municipio de Turbana, 
Bolívar.
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Orlando Sará, sobrino, anotó: “mi 
tío fue maravilloso, nos llevaba a 
la playa, cine, finca y jugaba con 
nosotros como un niño más. En la 
pasada navidad lo extrañarnos 
mucho”.

Glenys Vargas, esposa, reconoció 
que fue un estupendo compañero, 
“entregado a su hogar y al amor 
infinito por mí y nuestras hijas 
Nataly y Stefany, consentidas 
del amor paterno de mi marido, 
quien se distinguió por su gran 
sentido de responsabilidad, fue 
respetuoso y amoroso”.

Para Aury, la familia era muy im-
portante. Con todos los miembros 
fue especial. Era quien los convo-
caba y quien buscaba la solución 
a los conflictos para lograr la ar-
monía familiar a través de convi-
vencias, paseos, y fiestas.

Como resultado de su constante 
preocupación por sus seres queri-
dos, les dejó organizada una coo-
perativa de alimentos con el áni-
mo de mejorar los niveles de vida 
de cada miembro de los Sará, 
para que fortalecidos no pierdan 
la unidad.

Haciendo camino
Aury realizó sus estudios de 
preescolar en el Jardín Infantil 
Nacional, en Cartagena, culmi-
nándolos en 1970. Luego regresa 
a Turbana para adelantar la pri-
maria en la escuela José Celes-
tino Mutis y la termina en 1975, 
donde hizo la primera comunión. 
Culminando la primaria, retorna a 
La Heroica, a continuar el bachi-
llerato en el desaparecido colegio 
San Felipe Nery y se gradúa en 
1981.

Su tía Esterlina Sará, maestra y 
quien lo respaldó en su forma-
ción, anotó: “mi sobrino, fue 
siempre buen estudiante, sobre-
salió por su carácter especial y 
agradable. Su buen trato y serie-
dad”.

Siendo bachiller ingresa al SENA 
en 1982 como aprendiz de mecá-
nica. Sus buenas relaciones con 
la trabajadora social le facilita-
ron conseguir el patrocinio con la 
Empresa Colombiana de Petró-
leos, Ecopetrol, inicialmente con 
contrato de un año. Su buen des-
empeño en el área de mecánica y 
su brillante actividad deportiva 
fueron factores decisivos para 
quedar fijo en la empresa desde 
1987.

En su labor se distinguió por 
solidario, alegre, extrovertido 
y cumplidor de sus deberes. Se 
ganó la confianza de sus jefes. 
Estaba comprometido siempre 
en defender la dignidad de todos, 
con paciencia, mesura, calma y, 

Egresado del Sena, desde su ingre-
so supo ganarse la admiración y el 
afecto entre directivos y obreros de 
la refinería de Cartagena. 

sobre todo, con fortaleza. Sus ca-
maradas le califican de buen ami-
go y detallista.

“Su testimonio de vida siempre lo 
tendremos presente”, aseguraron 
casi a coro los compañeros José 
Ibargüen y Abel Triana, quienes 
manifestaron que sus ideales 
serán motivación para ellos ser 
cada día mejores seres humanos.

Desde que entró a trabajar en la 
refinería empezó a discutir sobre 
la lucha de clases e identificarse 
con el pensamiento de nacionali-
zación de los recursos naturales 
renovables, soberanía nacional y 
la defensa de la clase trabajadora 
en general.

Ingresó al movimiento popular y 
social en la década de los noven-
ta como uno de 105 gestores de 
la Federación Cívica de Cartage-
na, para movilizar a la ciudada-
nía por unos servicios públicos 
óptimos y acceso para todos a la 
educación y salud pública. Con 
su participación se promovió por 
primera vez un cabildo abierto 
con una participación masiva de 
distintos sectores cívicos, comu-
nales, juveniles, ONGs, mujeres, 
sindicales, comunidades negras, 
culturales y políticos, pero la co-
yuntura electoral del momento 
reventó el proceso.
El dirigente Sará continuó for-
mándose sindicalmente y jalo-
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“Pelotero sobresaliente que se desempeñaba en los jardines como pri-
mera base, magnífico lanzador, gran fildiador, buen brazo, sabía correr 
las bases y lo más fuerte, su bateo de profundidad, era temido”, así le 
recuerda su mánager Jaime Castillo Pinto.
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nando la unidad del movimien-
to popular, fue presidente en 
dos oportunidades de la Asam-
blea Nacional de Delegados de 
la USO, máxima autoridad de 
la organización sindical. Sus 
papeles protagónicos en

la organización obrera y social 
le permitieron ingrear al Frente 
Social y Político, que lideraba 
el candidato presidencial Luis 
E. Garzón, como militante de 
Dignidad Obrera, organización 
política que busca reivindicar a 
los sectores menos favorecidos 
y a los trabajadores, obreros y 
sector sindical, para construir 
una propuesta alternativa de 
poder real. 
Aury siempre fue partidario 

de la salida negociada del con-
flicto armado, teniendo como 
escenario saludable los diálo-
gos gobierno-insurgencia, en 
aras de lograr la paz con jus-
ticia social y una salida políti-
ca a la confrontación bélicaz.

Refinería y deporte
En las negociaciones de la Con-
vención Colectiva del bienio 
1999-2000, Aury hizo apor-
tes muy significativos. Fue en 
esta reunión donde se planteó 
el Plan Maestro de Ampliación 
de la refinería de Cartagena, 
que se concretó en el 2001 y 
se hizo realidad con una serie 
de denuncias y advertencias 
por la tecnología obsoleta que 
piensa implementarse por la 
aplicación de la Hidrofrackin.

En el 2001 jugó un papel impor-
tante en los distintos paros y ma-
nifestaciones de protesta impul-
sados por las centrales obreras 

un día antes del secuestro por 
parte de las AUC y se refirió a 
la nivelación de los contratis-
tas 8,77. Se despidieron con un 
“nos vemos mañana… te recojo 
a las 8:30 de la mañana”. Una 
llamada evitó que Rafael se en-
contrara ese trágico día con Aury.

El mártir sindical turbanero se 
había afiliado al sindicato de la 
USO el 9 de febrero de 1988, y 
en su interior fue escalando en 
los más importantes cargos di-
rectivos desde 1992, asumien-
do en el 2000 la Presidencia, 
hasta la fecha de su muerte.  

El ingeniero Jaime Castillo Pin-
to, su manager de softbol, lo 
describe como pelotero sobre-
saliente que se desempeñaba en 
los jardines como primera base, 
magnífico lanzador, gran fildia-
dor, buen brazo, sabía correr las 
bases y, lo más fuerte, su ba-
teo de profundidad, era temido.

Sará participó en tres campeona-
tos Inter Distritos, uno realizado 
en Cartagena (1993), en el que 
ganaron de manera invicta, allí 
sorprendió su destacadísima ac-
tuación en la parte defensiva y 
ofensiva. El equipo cartagenero 
se coronó campeón ante los Dis-
tritos de Barrancabermeja y zona 
Centro, que eran campeones de 5 
torneos anteriores. Aury Sara y 
el pitcher Osvaldo Flórez fueron 
las estrellas de ese campeonato.

En 1996, en Bogotá se logró el Dado a la integración, el deber y al compañerismo, Aury ha sido un es-
pecial referente del trabajador colombiano.
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No ser indiferente a las necesidades 
de la gente marginada, fue su filo-
sofía como sindicalista.

y sectores cívicos y populares de 
Cartagena en contra de la obra del 
corredor de carga, de los abusos 
de Electrocosta, de la aplicación 
de la Ley 617, de la política neo-
liberal del gobierno de Pastrana…

Con Rafael Cabarcas, compadre 
y amigo, iniciador y descubridor 
de la vocación sindical de Aury, 
había conversado por última vez 
a las cuatro de la tarde del jue-
ves 29 de noviembre de 2001, 

Jorge Sará, joven historiador con 
doctorado e n México, sobrino de 
Aury.
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segundo título de manera conse-
cutiva, apoyados en la labor del 
veterano lanzador Alfonso De 
La Cruz en la parte defensiva, 
en la base y los batazos oportu-
nos de Aury. En 1999, se parti-
cipó como preparación para el 
Campeonato Interdistritos en 
la Copa Cicobol, donde se ob-
tuvo el 4° lugar. El promedio 
ofensivo de Sará Marrugo en el 
Campeonato Cooperativo, fue 
450 puntos de “average”, co-
nectando 9 hits en 20 turnos.

A finales del mismo año 99 
participaron en el Campeonato 
Interdistritos realizado en Ba-
rranca bajo la conducción de 
Jaime Castillo Pinto. Se perdió 
el primer juego ante el Distrito 
del Centro, de allí en adelan-
te Cartagena se repuso con-
quistando el 11 de diciembre 
el campeonato de este torneo. 
En el año 2000, el equipo de 
Ecopetrol participó en el Cam-
peonato Comfamiliar, efectua-
do en Cartagena, donde Aury 
Sara hizo pate de esta nómi-
na ocupando el 8° lugar. En 
el 2001 participó en el Torneo 
Comfenalco Interempresas. 

Estos aspectos importantes die-
ron identidad pública a la vida y 
obra humana de Aury Sará Ma-
rrugo, un soñador convencido 
que es posible construir una me-
jor sociedad para todos. Joven, 
sencillo y batallador para hacer 

realidades las utopías sociales. 

Será la inspiración para las nue-
vas generaciones de luchadores 
que, como Bolívar, el “Che” Gue-
vara, Augusto Sandino, Farabun-
do Martí, Camilo Torres, Jaime 
Pardo Leal, Bernardo Jaramillo, 
Jorge Ortega, Eduardo Umaña, 
Jaime Garzón y muchos líderes 
y defensores de la vida que nos 
acompañan desde la eternidad.

Han pasado los 
años y doña Car-
men Marrugo no 
se desprende de 
los recuerdos de 
su amado hijo. 
Siempre lo evo-
ca en lo más pro-
fundo de su co-
razón. “Aury fue 
mi hijo ideal”. 
El último anhe-
lo de él con ella 
fue comprarle 
una casa amplia 
y hermosa, digna 

de su valor y grandeza, pero su 
temprana muerte le impidió co-
ronar ese anhelo personal. 

Pero, la bandera de esa causa fue 
tomada por sus colegas de em-
presa y, en poco tiempo, la es-
perada vivienda para doña Car-
men Marrugo se hizo realidad.

La casa nueva de la doña Carmen, hermosa y amplia, es una real y sim-
bólica realidad que materializó el sueño de Aury.
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Recordando al compañero caído.


